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PREPARATIVOS

—¿ Se sabe algo ya de las Constitu­
yentes?

—Demasiado. Aquello huele y no a 
ámbar. Ministros que se tambalean 
con las agonías de la muerte; un par, 
cadáveres ya; el jabalí del banco azul 
próximo a expirar entre soleares y sar­
danas; y el total, o sea el Gobierno, 
aun con Zamora en el puente, nave­
gando a la deriva, porque ha hecho en­
trega del timón a los excelentísimos 
señores Diputados, a cambio de la vi­
da. Además, muchos de las minorías 
al habla con la tuerta de la Conven­
ción. Dios nos coja confesados.

—Yo le preguntaba, si las Consti­
tuyentes han acordado algo del premio 
a los concejales de Palma, porque la 
Ciudad está acabando ya el pergami­
no y un día de estos lo exponen.

--Alomar se encargó del asunto y 
llevó la propuesta a la Comisión Jurí­
dica. El tonto de Ossorio y Gallardo, 
republicano de ayer, no puso buena 
cara y le ha costado la dimisión ful- 
minan'e. Mejor no puede ir.

—Se dice por Palma, que el Gobier­
no va a llamar al Congreso a Bauzá, 
a García y a Ferretjans. Y algo debe 
haber de eso, porque el sastre, que es 
amigo mío, me ha dicho, que los tres 
se están haciendo trajes nuevos y de 
levita.

—Algo he oído, y me han asegurado, 
que de noche y a escondidas se están 
ensayando los tres solos a andar con 
levita.

LA CONFIDENCIA

—O ra cosa le quería decir hoy, pe­
ro me ha de guardar s-creto; si no 
me pierde.

—No tengas miedo. Soy un sepul­
cro.

—A todos los concejales íes ha gus­
tado una barbaridad el artículo de 
V. porque los ha alabado mucho y lo 
ha leído todo el mundo. Pero García y 
Bauzá están amoscados con V. porque 
no ha dicho nada de sus discursos, ha­
biendo sido ellos los que dec dieron la 
batalla.

—Que no sean cate os, y otra vez 
tengan un poco de espera. Precisamen­
te y con toda intención, los guardé pa­
ra centro de este segundo artículo.

CRITICA ORATORIA

—Comencemos por el discurso de 
García, que fué el primero, si la me­
moria no me es infiel.

García, es un orador que se está ha­
ciendo; tiene facultades, que no hay 
que exagerar, pero la mejor ayuda que 

le podemos prestar sus íntimos, es de­
cirle las cosas como son.

—Digáselas V. pero bien claras, 
porque el pobre, como hombre sin es­
tudios, es algo duro de cabeza, apesar 
de su buena voluntad. Se lo agradece­
rá mucho.

—Los discursos, querido García, tie­
nen fondo y forma. ¿Me entiendes? 
De forma, no estuviste del todo mal; 
ni se te puede pedir otra cosa, porque 
sería pedir peras al olmo; pero de 
fondo, aquello fué el despiporren.

PRIMER PERIODO ORA­
TORIO

Decías: "Pedimos la separación de 
la Iglesia y el Estado, porque entende­
mos que este no debe tener religión 
ninguna”.

¿Pero tú sabes lo que dijiste en ese 
comienzo de tu oratoria? ¿Sabes, quién 
es el Estado y qué es el Es'.ado? Tú 
has cogido esa frasecita de un perió­
dico, y allá va; como si todos los del 
público fueran unos analfabetos. El 
orador ha de ser más cauto y menos 
atrevido. Oye lo siguiente, y reflexio­
na si puedes:

El Estado es la representación ofi­
cial de la nación, es la nación misma; 
no es independiente de ésta para pen­
sar y obrar como quiera, antes se de­
be todo a ella y ha de seguir las nor­
mas que ésta le quiera trazar. Por 
tanto, si la nación es católica, apostó­
lica, romana, como lo es España; aun­
que unos miles no católicos, es eis en 
los Ayuntamientos, Diputaciones y 
Congreso, porque las cosas han venido 
ahora así; el Estado debe ser ca'ólico, 
debe tener religión, como la tiene la 
inmensa mayoría de la nación.

Además, el Estado no es ningún pe­
rro; es un ser moral altísimo y ese ser 
moral, ni existiría, ni podría sostener­
se sin Dios. Porque sin Dios, no hay 
autor’dad que valga, ni leyes que obli­
guen, ni grupo de hombres por guapos 
que sean, que puedan imponerse a los 
demás. Sin Dios .todos somos iguales 
y se la lleva el que más puede; el más 
bruto o el más pillo.

El Estado pues, debe servir a Dios, 
porque de él y solo de él recibe toda su 
fuerza. Y servirle, es religión.

—Vaya lección clara, señor Demó- 
filo. V. de maestro ,el más perro apren­
de a ser orador.

—Ahora, oye y calla. Que yo saco 
a es'e hombre orador, o me corto la 
coleta.

Con que ya ves, la enormidad que 
soltaste tan fresco y en pleno consis­
torio, por meterte en filosofías.

SEGUNDO PERIODO

Añadiste después del primer exa­
brupto "Pedimos la enseñanza laica, 
porque entendemos que la hoy exis­
tente es el mayor mal que nos azota”.,

Uno que estaba a mi lado gritó al 
oir tu segundo raciocinio ¡ Si será me­
lón ese que habla!! Yo me puse ner­
vioso por lo de este y por lo tuyo.

¡Pero loco de atar! ¿porque hablas 
de lo que no sabes? Así fracasarás 
siempre, aunque nos empeñemos los 
amigos en levantarte. La primera con­
dición del orador es, dominar la ma­
teria de que ha de tratar; sino, es un 
herrero hablando de astronomía. ¿Qué 
te sabes tu de enseñanza laica, confe­
sional, neutral, mixta, etc. etc., si ni 
las palabras penetras, y esto no es des­
honra tuya, porque todo el mundo sa­
be que no eres intelectual? Si te em­
peñas en ser orador habla de lo tuyo, 
de lo que conoces; y si no sabes nada 
de nada, cállate; que al buen callar 
llaman Sancho.

La escuela laica es hoy para todo el 
mundo culto, una aberración pedagógi­
ca, y además de aberración es una ti­
ranía tan monstruosa de los estados 
sectarios, que ningún Gobierno de Eu­
ropa se ha atrevido a imponerla dejan­
do en libertad a las famil'as para que 
a sus hijos se les enseñe o no la reli­
gión, según los padres quieran. ¿No 
sabías tú eso?

Solo la masonería la pide, porque a 
la masonería le importa un comino el 
porvenir de los pueblos, con tal de sa­
ciar ella sus odios. La escuela laica, 
sobre todo en países cristianos, no edu­
ca ciudadanos; cría cuervos, que a tí, 
a todos los concejales y a España en­
tera íes sacarán los ojos.

¿Ves lo que teñe ser atrevido y. 
hablar de los que no en.iendes? Pues se 
mete el remo y hasta los corvejones. 
Cuando Palma se enteró al día siguien­
te, de tu perorata sobre la enseñanza, 
soltó una carcajada que se oyó en Gé- 
nova.

Ya puedes rezar ocho días seguidos 
aquellas oraciones de los jesuítas de 
San Francisco, para déságrav.ar a la 
Señora Oratoria, a quien has ofendido 
gravemente.

—Demasiado gorda es esa peniten­
cia. Me parece que no ¡a cumple; y 
además, todo es á en que esa Señora 
quiera oirlo en confesión.

ULTIMO PERIODO. - - PE­
RORACION

Perd'dos los estribos y en p eno 
furor oratorio, lanzaste como final esta 
proposición con su prueba adjunta:

"Pedimos la expulsión de las órde­
nes religiosas, porque están ilegalmen­
te en España y el único provecho que 
darán, será dar disgustos”.

Nada, tu caso es uno de los pocos 
que no tienen remedio. No serás ora­
dor fino. No serás orador en la vida

de Dios. Si te llega a coger ese día por 
su cuenta un orador fino, te muele ora­
toriamente los huesos, acaba con tu 
concejalía y te deja para el arrastre.

¡ Ilegales las órdenes religiosas en 
España! ¡San Expedito glorioso, qué 
tragaderas, qué desparpajo y qué fres­
cura la de este concejal! Pero hombre, 
¿y los convenios internacionales? ¿Y 
el señor Concordato? ¿Tú no sabes 
lo que es el Concordato ? ¿ Tú no viste 
que se te venía encima el Concordato 
y te aplastaba ,como se aplasta a una 
hormiga?

—No se enfade, señor Demófilo; que 
el pobre no ha salido nunca de Mallor­
ca y conoce a poca gente.

—¡Que lo único que han hecho los 
religiosos es dar disgustos a España!

La oratoria, la ciencia, la historia 
y el sentido común se llevaron las ma­
nos a la cabeza, asombrados de que 
en un Ayuntamiento español perorara 
ignorancia tan estupenda.

i ¡Sin provecho para España ,de dis­
gustos para España, las Universida­
des de religiosos de Alcalá y de Sala­
manca, célebres en el mundo entero. 
Sin provecho para España, Dominicos, 
Agustinos, Jesuítas y Franciscanos, 
que montaron los grandes Colegios, los 
Estudios famosos, que dieron el pri­
mer lugar a España entre las naciones 
sabias. De daño para España, los Vic­
torias, Suárez, Melchor-Cano, Sánchez, 
Vives y otros sin cuento, primeras lum 
breras de la filosofía y teología euro­
peas. Sin provecho para España los 
modernos Ceferino González, Algué, 
Pérez del Pulgar, Zacarías Martínez, 
Faura, García Villada, Betino, As- 
traín, Urbano, Vitoria, Cirera, etc., 
etcétera, primeras figuras de la His­
toria, de la Química, de la Astronomía 
y de la Crítica!!

Calla, calla y calla. Esa barbaridad 
tuya, no se le ocurrió, ni al que asó 
la manteca.

—Sr. Demófilo; que no le va a que­
dar tiempo para Bauzá y pierde V un 
amigo para siempre.

—Ese García, es un caso desespera­
do y me ha robado un tiempo precioso. 
La lección oratoria de Bauzá tendrá 
que ir en comprimidos. No puede ser 
otra cosa.

GRAN DISCURSO DE 
BAUZA

—Bauzá, es elocuencia progresiva, । como de candidato a Verbo mallorquín 
, de la U. G. T.; quiere ser orador de 
' vuelos.

—Pero si vuela menos que un go- 
i rrión.

—Ya se lo que me digo; no inte­
' rrumpas. Bauzá habló de AlemarJa, 

de Francia, de Clericalismo y de Anti- । democracia. Sigue el movimiento eu- 
: ropeo y a ese paso se lo van a llevar 

a la Sociedad de las Naciones, comq 
ejemplar de estudio.
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—Como no lo peine V. bien, ese no 
se embarca. z\un es más duro que el 
otro.

—Veo que le tienes algo de envidia. 
Enmiéndate y vamos a la lección com­
primida.

Amigo Bauza. Yo quisiera ayudarte 
en tu labor oratoria, pero me encuentro 
ante un imposible. Rentería tenía ra­
zón por arrobas. La expulsión es an­
tidemocrática por los cuatro costados; 
y no hables más de eso, porque te van 
a tomar las gentes por un Panfilo. La 
historia de la cuestión religiosa de 
Alemania, es demasiado para tu pobre 
cabeza. Si en Francia saben lo que di­
jiste en el Ayuntamiento, corremos el 
ridículo y revientan de risa a nuestra 
costa.

Los religiosos y religiosas francesas 
fueron héroes en la guerra; dieron su 
sangre y su vida por la patria a pesar 
de las iniquidades que con ellos había 
cometido Francia y sabiendo que des­
pués de la guerra los volverían a tra­
tar a puntapiés vuestros amigos. En­
mudece para siempre en las sesiones; 
y respeta, como respetó Europa ente­
ra, los heroísmos de los religiosos de 
Francia, por nadie superados en la 
gran guerra.

—Ahora si que estarán contentos 
los dos. Ya tiene V. dos varas suyas 
en el Concejo de Palma.

—Que aprendan a callar y me doy 
por pagado.

Dentófilo

D é c i m e s

i .

Un professó mallorquí, 
qu’ha de aná a n’el Quirinal 
d'embaxador... (¿que hi ha mal?), 
fent un mitin nos va di 
que per éll Na “Tarongí” 
era santa declarada. 
Jesús !¡ ¡quina bielada!! 
Jo abusant d’es mateix dret 
també dic qu’en Bielet y 
du sa tefarra posada.

II

S’altre día jo penssava... 
está bé un republicá: 
menjam tenguent que menjá, 
estám que mos cau sa bava, 
si no mos posen cap trava 
feim sa nostra volunta! ; 
y si pegant un esclat «j. 
mos feim cualque breverol v 
el sufrí m amb gran consol ; 
diguent qu’es un cop d’Estat.

III

Mes be está un socialista ' i ■ 
si es membre d’Ajuntament . 
perque tot éll se ressent 
d’ecoñomía imprevista; - 
per éll es cosa molt trista . 
pensá en sa repartidora 
en lloc de “sa menjadora”.

Per axó a n’es camerades 
les diu, fentlos grans manadas, 
qu’es sa cosa mes traidora.

IV

Pero encare está milló 
aquén que puga lográ, ' 
no solament comendá 
a dins sa Diputació. 
essent també retgidó, 
sino que per altres vents 
dins ses “Corts Constituyents” 
ei puga penjá ’s capell 
corn a diputa! novell, 
y cobra es duros a cents.

Un neutral

¡¡¡Vaja un perbocü!
S’autor del article "Contesta”, publi- 

cat en el número de “Ciutadanía”, co- 
rresponent al próxim passat 25 de Ju- 
riol, i del cual vaig donar conte ja en 
l’article que, amb el titol de “Una tre- 
pitjada a un ull de poli” vaig publicar 
en el darrer número de VERDAD Y 
JUSTICIA, se queixa de que jo en 
l’article que, amb el titol de "No fris- 
seu tant, homo!... ¡Escoltau un poc 
més!...” vaig publicar també en aquest 
setmanarí el próxim passat 11 de Ju- 
riól, de que el tractás de “falsificador 
de cites”, “por haber dicho—dieu ell— 
que de “acuerdo con los Santos Evan- 
"gelíos, los curas han de ser casados, 
".negando el articulista de VERDAD 
"Y JUSTICIAque en primera Timoteo, 
"capituló III, diga S. Pablo, que los 
"curas han de ser casados”.

Sí senyor articulista de “Contesta”; 
sou un “falsificador de cites” ¿Voleu 
que vos ho repetesqui? Idó vos ho re­
petiré: “Sou un falsificador de cites”. 
No me desdic jo. ¿No ho sabieu? Tal 
vblta és per devés cavostra aont’se des- 
diuen.

¡Ressisset!... ¡Ressisset!... diría aquí 
mestre Perico.

I vaig a provar ara que sou un “fal­
sificador dé cites.”

* *
Primera prova.
S'fígángeh no diu ,n; ha dit mai, lo 

que vos deic que diu. I si nó, canten 
papers i monten barbes.

St. Pau, parlant de ses condicions 
que han de reunir els qui han ’d'ésser 
elegits bisbes, en la seua primera car­
ta a Timoteu, sí que diu aqüestes pa­
raules, que vos citau: “Sien esposos 
d’una sola esposa”. Mes, entre St. Pau 
i el St. Evengeli hi ha mblta diferen­
cia. ¿ Es que a vos tant vos és pegar al 
clau com a sa ferradura? Essent així, 
ara m’explic com és que surten tan 
coixes ses potes de dins ses vostras 
mans.

Sou, per tant, un "falsificador de ci­
tes”.

# *
Segona prova.
En Tarticle “Contesta" deis que jo 

en el meu article “¡No frisen tant ho­
mo!... ¡Escoltau un poc mes!..." vos 
trat de “tontos”; i com que aixó és 
completament fals, i sino, canten tam­
bé papers i menten barbes, amb tota 
verítat puc dir que sou un “falsifica­
dor de cites”.

Beu-vos aquesta áltre Sr. “Xétxe- 
ra". ¿No volieu tassa? Idó tassa i 
mitja; i, si vos cou, posau-vos’hí una 
bleda.

—¿Ho sentiu, Sr. articulista?
—¿ ?...
—/ Qtieq...que...re...qnec! ...
Passem ara a demostrar que sou “un 

falsificador de cites” per lo que atri- 
buiu a St Pau.

* *
Abana de tot, citem ses mateixes pa­

raules que la VTC.gata Llatina de la 
Santa Biblia diu en el verset 2 del ca­
pítol III de sa 1/ carta de St. Pau a 
Timoteu, a les cuáls fa referéncia el 
Sr. autor del article “Contesta".

“Oportet — diu — ergo episcopum 
irreprehensibilem esse, unius uxoris 
'virum, sobrium, prudentem, pudicum 
hospitalem, doctorem”.

Sa traducció literal d’aquestes pa- 
rau’.es, segons tots els diccionaris 11a- 
tins-castellans, és sa següent:

“Es conrenient, idó, que el bisbe sia 
irreprensible, espóe d'una sola esposa, 
sobri, prudent, casi, hospitalari doc­
tor”.

Ara be: ¿qué vol dir St. Pau amb 
ses paraules “espós d’una sola ^sposa? 
¿Qué és necessari que éls bisbes se 
casin, com preteniu vos, Sr. autor del 
article “Contesta”? No. ¿Idó qué? 
Ve-ho-t’aquí.

En els primers sigles de l’Esglésía, 
com que els feels cristians eren pocs, 
no hi havia altre remei que haver d’e- 
legir els bisbes d’entre els casats i fa- 
drms indístintament. I TApóstol St.

Pau, cuant en la seua citada carta a 
Timoteu li diu ses també citades pa­
raules, vol significar, segons tots els 
comentaristes católics, lo següent: 
“Els qui s’elegesquin per bisbes que 
"sien irreprensibles y sobris, aixó és, 
"moderats en el menjar i en el beure, 
"prudents... i, “si son casats”, que no 
”kagin tengut més que una sola dona", 
"aixó ósyuq%ie no hagin estáis casats 
"més que en primeres nupcies”

Sa causa d’aixó és precisament—se­
gons els mateixos comentaristes cató­
lics—perque ses segones nupcies, enca­
ra que permeses entre els seglars, se 
tenieri en aqüeil temps per una senyal 
d’incontinéncia.

Sr. autor del article “Contesta": Me 
pareix que entre aixó i lo que vos deis 
hi ha una diferéncia enorme. ¿No és 
verítat? ¿Veis, idó, com sou un “Xét- 
xera?” I llevor no voléu que vos ho 
digui. ¡Vaja un homo que sou! No 
havéu d’ésser així! Si ho sou ¿perqué 
no vos ho he de dir?

¡Ressiset!... ¡Ressisset!..., repetiría 
mestre Perico, si vos sentís.

I prova de que el sentit de ses pa­
raules de St. Pau és el que jo he dit, 
i que, per consecuent, St. Pau no ha 
defensat mai sa necessitat de casar-se 
els bisbes, com vos deis, és que ell 
mateix era fadri, i que, recomenant en 
el capítol VII de sa seua 1/ carta ais 
Corintis se castedat, en el verset 7 del 
mateix capítol de sa mateixa carta 
diu aqüestes paraules: “Dic a ses per- 
”sones no casades i viudes: “bona co- 
”sa sería que permanesquesiu, cóm jo 
"permanesc”.

¿Qué vos pareix, Sr. torre-pipes? 
¿Diu, o no, St. Pau que és necessari 
que els capellans se casin? ¡Vaja!' ¡Va­
ja! Apreniu primer de traduir llatí i 
de llegír conforme, i llevores ja dis- 
cutiréu. ¿No hi estau ara convencut de 
que heu fet s’"endiot?” ¿Sí? ¿Estau 
contení, idó, ara de que vos doni un 
titol consemblant?

Lo que acaban de dir deis bisbes i 
per consecuent també deis capellans 
s’ha d’aplicar també an aqüestes ai- 
tres paraules també de St. Pau en la 
mateixa carta a Timoteu i, que també 
citau vos, Sr. autor del article “Con­
testa" :

“Els diaques sien esposos d’una sóla 
dona’.

Després de lo índicat, deis vos ma­
teix, Sr. autor de “Contesta”, (ja hi 
estau ara contení, cuaní veis que jo, 
vos dic taníes vegades: “Sr. autor”, 
¿eh? Jo ho fas aposta, per donar-vos- 
ne una de freda i una de calenta), 
apuestes paraules:

"... como quiera que la necesidad ¡a 
"constituye el matrimonio, (unión de 
"marido y mujer), nadie que no sea 
"antinatural o invertido podrá subs- 
"traersé a tal unión, si no la realiza 
"legalmente, por la ley, tendrá que lle- 
”varia a cabo oculta, vulgo prostitu- 
”ción."

Supós que amb aixó voléu dir vos 
Sr. “oliardo” (ara eamviarem un poc 
de tractament) que sa passió de sa 
lucuria és tan forta en ses persones, 
que si no la satisfán legalment, aixó 
es per medi del matrimoni, “per neces­
sitat” 1‘han de satisfer ilegalment, 
aixó és, per medi de sa prostitució.

Si és aixó lo que voléu dir, demos- 
trau que no teníu sa més petita dossis 
de sentit comú, ni de Ilógica, ni de res 
de tot cuant deven haver de ten'ir ses 
personen que vulgu n estampar articles 
damunt periódics que pretenen de 
“cultos". Més encara: demostrau que 
teniu coica cosa que jo me cali... (Ja 
m’enteneU).

Sé cert que d’aixó que deis en pro­
testen moltíssimes persones, capellans 
i seglars; i que, si poguessin, vos di- 
rien: que sou un “baldraga de marca 
major”, encare que no ho volguéu 
ésser, perque ells, a pesar de perma- 
neixer fadrins, guarden sa més perfec­
ta continencia.

Amb so vostro modo de parlar ne- 
gau a s’homo el poder vencer ses 

passions. I aixó, Sr. autor de “Contes­
ta”, vos posa a s’altura d’un “Xétxe- 
rá”, i, si tant voléu, des betúm.

Tant si voléu, com si no voléu, pot 
vencer s’homo totes ses passions, sien 
cosa XUr!a’ SÍCn de ÍIa’ SÍen ^'altra

¿Cuántes vegades havéu sentit a dir 
que un homo tenia sa passió fortíssi- 
ma de sa gola del beure o del fumar, 
i, no obstant, la va vencer, fins an al 
puní de avorrjr llevors aquesta matei- 
xo gola? ¿Cuántes vegades també ha- 
veu sentit a dir que persones que te- 
n.iyn en grau superior sa passió de 
s ira la venceren fins an el punt de 
convertir-se en “mansos corderos?"

Idó si aixó passa respecte de ses pa­
ssions de s’ira, de sa gola etc... passa 
tambe respecte de sa passió de sa lu- 
XUI^a' Com se supossa, se necessiten 
molts de sacrificis; pero se poden ven­
cer tais passions.

, Per tant, sense satisfer legalment, 
aixo es per medi del matrimoni, aques­
ta baixa passió de que vos parlan, po­
den els hornos, deixar de satisfer-la 
ilegalment, aixó és, per medi de sa 
prostitució.
, I si aixó poden fer’ho tots els hornos 
indistmtament, molt més ho poden fer 
els cristians, qui conten amb sa grácia 
de Déu.

¿ Estéis ^ra convencut de que xerrau 
sénse sabré que deis? Idó ais qui fan 
aixó les díuen: “Xétxeres"! I d’aquests 
¿no en coneixeu cap per davers "Ciu- 
tadania" ?

* *
Ara un avís, Sr. articulista:
Si vos ne tornaú venir en foteses 

d’aquésta casta, vos acabussaré es ca... 
I té males bromes aquest ca meu. Allá 
ont aferra no amolla. Sé cert que si 
vos embolica per devers s’olla, será tan 
gros es troQ de carn que vos despen- 
jará ,que bastará per fer-ne bisteks 
tot un mes de tira.

¡Ressisset!... ¡Ressisset!... tornaría 
a dir aquí mestre Perico.

Aprofitau es temps en coses de profit 
pels altees i per sa vostra ánima. No, 
i no anéu de bromes. Adéu.

—¿Ho sentiu, Sr. autor de “Contes­
ta”?
-¿ ?-
—¡¡¡Vafa un perboc que vos n’heu 

duitm...

ANTEM DEL MOLI

Un “Dumping^
en Rusia

De la importante “Revista Social 
Agraria" transcribimos el siguiente 
artículo:

Sobre esta cuestión se han dado ya 
copiosas referencias en toda clase de 
literatura.

Pero conviene estudiar el asunto 
desde el punto de vista en que lo hace 
e] periódico socialista Dni, para que, 
relacionado con la vida obrera tal co­
mo hemos visto allí se desarrolla, re­
salte más y más lo de la dictadura, del 
proletariado que andan predicando y 
prometiendo todos los días los socia­
listas a los incautos trabajadores.

Desde hace algún tiempo, la Prensa 
viene dando cuenta frecuentemente de 
la venta fuera de Rusia de productos 
soviéticos a precios inferiores a los 
de] mercado mundial. Es el dumping 
soviético, que los socialistas tratan 
de defender, y más por malicia contra 
el régimen económico actual que por 
convencimiento de como se origina, a 
qué tiende y cuales sean las consecuen­
cias que produce. Veámoslo:

Como se origina.—Sabiendo lo que 
son y como funcionan la Oficina de 
Explotación Comercial y los llamados 
Campos de trabajo, se hallará la expli­
cación de la causa originaria de este 
fenómeno económico - político - social, 
que tanto entusiasma a los socialistas. 
La Oficina de Explotación Comercial 
es el organismo que tiene la misión de 
hacer el reparto de los obreros forza­
dos entre los diversos centros de tra-
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bajo destinados a la producción for­
zada. C"

Su modo de ob?ar es el siguiente: a 
la llegada de un convoy de obreros, los 
individuos son eraminados y dotados 
de cartas de trabijo, que contienen la 
indicación de la profesión respectiva. 
La Dirección de esta Oficina trabaja 
de acuerdo con k organización terro­
rista del campo, que, por cierto, usa 
como medios de rtducción el fusil y el 
calabozo para hactrse obedecer de sus 
administrados. Per lo común, recurre 
al método aplicadi ya con mucho éxi­
to por los negros y algo parecido al 
procedimiento enseyado por los soviets 
en las llamadas brgadas de choque en 
¡os centros de prcducción normal: se 
escogen, entre los obreros sometidos 
al trabajo forzado. los peores elemen­
tos y se los eleva il rango dé vigilan­
tes. Se estimula su celo con el cebo de 
nuevos privilegios y con la amenaza 
de la vuelta, siempre posible, a su an­
tigua situación de forzados.

, Esta vigilancia re traduce en una 
tiranía de trabajo insoportable, pero 
ineludible, para los vigilados, que ven 
desfallecer sus fueizas por el cansan­
cio el hambre, el fino y las condicio­
nes del régimen de trabajo que se les 
impone. Los resultalns que así se ob­
tienen son, según iescarado testimo­
nio de Tos techkistcs, excelentes para 
la producción. La >presión y la ex- 
plotacióm del hombr* por la bestia hu­
mana da como comccuencia el dum- 
pmg.

LosCampos de t riba jo son los lu­
gares de conoentradón donde los so­
metidos a trabajos forzados se ven 
obligados a trabajar y radican en va­
rias partes, en la isk de Solovetzk, re­
giones de la Carelh, Mourmanks y 
otros puntos de Sibeiia o de Rusia sep­
tentrional. El centro de las explotacio­
nes forestales es Soroca.

El dumping soviet uo se efectúa ac­
tualmente con la malera e industrias 
derivadas: serrería, (argamento etc.

Las condiciones hborab'es en los 
Campos de trabajo ron penosísimas. 
Las horas de trabaje no están regla­
mentadas. El palo y el fusil sustitu­
yen a la ley. Numerosia obreros forza­
dos han preferido producirse heridas 
a seguir trabajando. lo más lanoso -s 
la falta de vestidos .Se distribuyen a 
título de recompensa, ¡uandojiace fal­
ta estimular el trabejo para hacer 
frente a un pedido de. extranjero. No 
es de extrañar la frecuencia con que 
perecen helados los t’abajadores. Se 
cuenta que en un día i 200 se les he­
laron las extremidadei porque se les 
obligó a trabajar casi iesnudos a una 
temperatura de 23° grados bajo cero. 
A gran número de éstos se les amputi- 
ron los brazos y las piernas. Iros muer­
tos fueron arrojados aúna fosa cava­
da en previsión desde d verano.

Los datos que preceden y otros que 
se omiten aquí ios testinonia el perió­
dico socialista Dni (1Í30). Ellos de­
muestran claramente lis condiciones 
que permiten a los dirigentes de la 
Unión de las Repúblicas Soviéticas ex­
portar la madera rusí a vil precio. 
Prueban igualmente qut los que en el 
extranjero compran esta madera pa­
gan, en verdad, el predi de la sangre 
de tanto desdichado obrero.

Por qué se producen.—La teoría del 
dumping está contenida en la litera­
tura de los voceros del socialismo, Be- 
bel. Stcrn, Pflúger, Kauteky y casi to­
dos los que disertan solre el Estado 
de] porvenir que el socialismo prome­
te a los obreros, regido por la dicta­
dura del proletariado. No hay más que 
leer la prensa socialista de estos días 
para convencerse de las simpatías que 
les inspira la experiencli rusa.

El dumping ruso es pira ellos una 
confirmación de las ventajas del cam­
ino de régimen económicoy social. Por 
eso su implantación fué uno de los 
primoros cuidados que hm tenido los 
socialistas del sovietismo ruso. A los 
incautos les demostrará qie con el ré­
gimen social implantado )or el socia­
lismo es posible producir más barato, 
más abundante y más rápdamente.

Desde el punto de visti financiero, 
estas operaciones se expican, en lo 

que afecta a Rusia, por la tasa eleva­
da del rublo, mantenida artificialmen­
te en el interior del país. Para el go­
bierno soviético, que especula sobre el 
rublo, el precio bajo de las mercancías 
vendidas por valores extranjeros es 
aun ventajosa y le permite, en un mo­
mento previsto, poder disponer de un 
acopio de divisas en la medida preci­
sa de sus calculadas operaciones.

Los restillados.—El dumping se ha­
ce, en primer lugar, con detrimentro 
de los mismos obreros, que están sin 
alimentos, privados de productos de 
primera necesidad y con métodos res­
trictivos y enojosos de provisión de ali­
mentos y tasa de percepción de sala­
rios.

Es una amenaza, un atentado para 
todo el movimiento obrero que lucha 
por la mejora material y cultural de la 
clase obrera. Los bajos precios de la 
producción de la U. R. 8. 8. atacan fa­
talmente el mercado mundial y procu­
ran una baja de precios en los sala­
rios, por prejuicio evidente de las cla­
ses trabajadoras.

El dumping acentuaría el paro obre­
ro en los paises con los gravísimos 
trastornos y perjuicios consiguientes 
a este mal social, que agravaría hasta 
el límite la condición obrera en todo 
el mundo.

Pero, sobre todo, el dump.ng de los 
soviets es inmoral, antisocial, inicuo. 
Solo es posible, gracias a los salarios 
miserables de los obreros rusos .al ba­
jo nivel de la existencia a que tiránica­
mente se les somete, a", precio de la 
sangré, en fin, que hace profundamen­
te sarcástico ese paraíso obrero que ha 
traído para el proletariado ruso la d c- 
tadura del proletariado, cuya implan­
tación quita el sueño a los ilusos so- 
ci alistas.

E. TORKAL

L’OPIO I Ello JIME
—I/amo, oh l'amo, aont sou, l’amo?

■—Qui es, o ets tú, Biel?
—Jo som. l’amo.—Veng a dirvos 

qu’he sentit un d’aquets “Señoritos” 
que fan “discursos”...

—I qué?
—Que son la “mar” de polits i la 

“mar” de macos...
—Els “Señoritos” o els “discur­

sos” ?
—Els discursos, l’amo. Son ben po- 

lits i...
—Be, pero lo que mes interesa es 

sabré lo que diuen.
—Ido diuen que la República du sa 

llibertat i el progres.
—Be, axó ja ho sabiam de fa estona. 

Qué mes diuen?
—Ido sempre diuen una cosa que 

me xoca molt a mí...
—Meam, diguéla.
•—Es que no gos dirlavós, l’amo. Es 

que n’estic empagait.
—Tan grosa es?-
—Si, l’amo es grossa. Tan grosa que 

no gos, no gos l’amo, no gos...
—Fora més revolteríes, Biel, digués 

i foris!
—Diuen, Tamo, que se térra es del 

qui la cultiva, sabeu? i com som jo 
que la cultiv...sabéu?...

Per lo metex si treis contes, jo som 
l’amo i vos el misatge, i per lo tant...

—Be, homo, be. Conformes. Supós 
que tú pagarás les contribucions, abo­
narás les millares, donarás el salari ais 
jornalés, pagarás els deutes i tendrás 
els mais de caps, veritat?

Bono, Biel, fe números i treu con­
tes. Paguem els ormetjos, el bestiá d' 
entrada, l’anyada d’enguany ¡ peí- en- 
vant s’ha dit. Tú serás l’amo i jo el 
misatje. Feta está la barrina.

—Ah l’amo, aquella “Señoritos”, no 
diuen res d’axó de pagar, sino que..; 
Sabeu l’amo?

—Bono, Biel, no tornis dir “Señori­
tos" que si ho saben se disgustarán. 
Se diuen “Ciutadans”. Valgue’t per 
avis.

—No. idó moits d’ells paréxen mes 
pagesos que ciutadans! No son de lo 
mes fí per eser “ciutadans"... Idó, F 

amo, aquets ciutadans, per mí fan 
contes que vagi regalat tot.

S1!’ ^oncs> P¿r aquest preu 
ves a fer sa barrina amb ells, i fo­
ros.

L’amo, es que diuen qu’ells no te- 
nen res res que repertir. I teñe per 

que tots tenen mes ganes de pren­
de que de donar. 1

1S dir tú’ qu’acluets ciutadans, 
tambe cercan en regalat?...
no7n T'?’ 6S diuen que a les bo- 
nes o a les males en sortirán en la 
seua... Perqué axi eu canten uns 
pers, sabeu? pa-

—Si ja ho sé. Pero també sé que 
aquets caps-verjos, son d’aquells qui 
no mes fugen de fam i de feina, per 
vmrer esquena dreta demunt el pobre 
DPm^llac l amo’ * no vagi per dit; 

AnnpH Cara de malt feiners. Aquella córpora seua no semble apos- 
ta^per vmclarse derrera s’arade o se

La. Creun;é’ B¡el, aquets no sercan el 
r® ?star í!.poble/ áino d renou i la

- o.ucro. Ells serian els primers que 
68 76, Si Vesin qué el p°bíe 

viu tianquii i en pau i unió. Parían 
llemedeta de rabia de veurer el poblé 
que disfruta i gaudex. Ells lo que vo- 
len es comandar.

Aixó si que ho diuen que ells vo­
leo esser els "directora” de tot. I que 
si ells ho son vendrá una felieitat mai 
vista.

, -o', la feligitat de que siau voltrós 
sarr-et del viatge i ells ferán d'amo, 
ben encoicats.

Voltros fereu el traba i i ells serán 
els, directora del “fruit” de la vostra 
suo. .

—Que vol dir l’amo?
—Lo que sents, Biel. Voltros sereu 

e s misatges sensa pague i ells serán 
els senyors! Volen comendar...

—Axó si que ho tenen ben marcat, 
una comendera de trenta mil dimonis^ 
Tot ho volen camviar. Diuen que es­
tán resols a canviar el nom a neis 
pavos reais.

—No diguis tonteríes. Pero lo cert 
es que volen mandar i donar liéis.

Na Bel de sa Torre es bona 
per mandar i no fer res, 
el sol ált i 11 um engés
i sa guiterra que sona.

, Axis son aquets; predican el reper- 
timent, si, i repertexen el trabai, i ells 
se quedan amb el fruit del trabai. Vol­
tros se xada i es cavcg, i ells el pa- 
sarhó be. Ells farán les sumes i per 
volros serán les restes.

L’amo, ell ja n’bi ha que troben 
que sa República no va en lloc. Vol- 
drían mes sarau... sabeu?

—Lo que volen ells es mes renou i 
mal-estar. En sa retolugió viven i fle­
quen.

—L’amo, i diuen que reben tants i 
tans de dotbés, per fer aquesta pro­
pia-ganga.

—Aixó demostra lo bo qu’es, lo que 
prediquen! Sois a forcé de dinés ho 
poren fer xorá.

—Y per aquí embax que en tenen 
moits ferm de dinés? pues no sé per­
qué, tant d’empenyo tenen en fernós 
felinos?

—Perque hara s’han donat conte, 
que aquella felieitat que tant prome­
tían no arriba per cap vent de! mon, 
i aquells desventurats, donen per ex­
cusa que fins que tota Europa sia com 
ells, no hi heurá remei per arribar la 
gran feli^itat. i méntres tant los pasen 
a ells i... voltros, esperant, com a be- 
neis.

—L’amo, jo no cobr cap centim, ni...
—Pero los cobren ells, donantse le 

bona vida i visquent a lo burgués.
—L’amo, i diuen que no en volen. 

cap. cap de aquets qui no fan feina.
—Tdó que los Hevin a ells els pri­

mers, que son els mes malfeners del 
mon. Ells se donan se “gran vida” 
mentres noltros i voltros nos fregim 
se melsa demunt s’era, a n’aquest sol 
d’estiu qui frix.

—L’amo vos me feréu obrir e'ls ulls. 
Vos, narex que no anau de bromes.

■—Bromes, m’has dit! Masse el Pape 
s’en preocupa de tot axó!

"""Y Que me deis, l’amo? El Pape 
també vol el repertiment?

—El Pape vol lo que es just. Que 
el pobres tenguin per poder viurer be 
i honestament d’una manera digna i 
equitativa.

—Me agradería molt, sabré lo que 
diu él Pape...

—Será un altre día, si Deu ho voL
L’amo de Son Prtm

Una explotación moral
REPLICA A 
PONT D’INCA

LOS DEL

Publicamos en el número 1 de ese 
semanario bajo el título de “Inicua ex­
plotación un artículo en el que después 
de transcribir el telegrama enviado al 
Presidente de la República Española 
por la Sucursal de Albañiles del Pont 
d Inca en el que se le participa el 
acuerdo tomado en Junta general de 
expulsar inmediatamente órdenes re­

ligiosas y separación Iglesia y el Es­
tado”, comentábamos la barbaridad ju­
rídica que encierra tamaño acuerdo. 
probábamos lo antidemocrático y an-- 
tüiberal de la política de expulsiones^ 
defendíamos en nombre de la Libertad 
Igualdad y Fraternidad el derecho que 
tienen los católicos a asociarse para 
fines religiosos, y poníamos de resalto 
la ridiculez en que habían caído los 
dirigentes de dichos obreros al tener 
la osadía de enviar a la prensa diaria 
aquel telegrama de marras, terminan­
do el artículo con la condenación de- 
la inicua explotación moral de que son. 
víctimas los honrados obreros del Pont 
d’Inca.

En el número 48 de “Ciudadanía’” 
(1.° de Agosto) leemos una carta del 
Comité de dichos obreros en la que 
contestando a nuestro artículo recono­
cen noblemente que son víctimas de la 
ignorancia pero—jvaya ocurrencia!— 
suéltanse echando sobre nosotros las 
culpa de su estolidez.

QUIEN TIENE LA CULPA i
Resulta pintoresca por demás la qm 

nos cuelgan los socialistas del Pont 
d’Inca: “No sabéis—nos dicen—que la 
educación que tenemos la hemos reci­
bido bajo vuestra tutela... que si en lu­
gar de habernos enseñado oraciones 
nos hubieran enseñado a ser personas, 
tal vez no habríamos incurrido en es­
ta falta de redactar un telegrama?”

Pero, obreros de mis entretelas? Sí 
yo nunca he estado en Pont d’Inca ni. 
he tenido relación alguna con ese pue­
blo, ¿cómo podré ser la causa de que 
no seáis personas -como vosotros de­
cís cómo podréis haber sido educados- 
bajo mi tutela? Os referís a la tutela 
de VERDAD Y JUSTICIA? Pues no 
teniendo un mes y medio de existencia, 
cómo puede haberos educado a voso­
tros que os juzgo mayores de edad?

Os referís a la enseñanza religiosa?' 
Seguramente que sí. Pues bien: es una. 
ridicula calumnia decir que la ense­
ñanza religiosa forma “pueblos igno^ 
rantes y salvajes” y que “no enseña a 
ser personas”.

La pléyade de hombres eminentes en.: 
todos los ramos del saber humano sa­
lidos de escuelas religiosas es un men-- 
tís a vuestras afirmaciones, oh obre­
ros del Pont dTnca! Repasad la His­
toria de la Ciencia, la Literatura, el” 
Arte, etc. y veréis que las figuras más 
destacadas han sido educadas en es­
cuelas religiosas.

Vosotros que afirmáis haber asistido 
a tales escuelas seríais de aquellos 
alumnos que la mayor parte de días: 
hacen loros prefiriendo dos días de­
fiesta a uno escolar pues tan poco 
aprovechados salisteis que ningún- 
maestro cristiano os reconocería por 
discípulos.

SI EL TIBER SALE DE 
MADRE...

AI enumerar el gran Apoloigist&* 
Tertuliano ya en el sig’lo III las cau­
sas de las persecuciones contra lo» 
cristianos, expresa claramente que la-
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ignorancia y malicia aprovechaba to­
dos los desastres de su tiempo para 
tomar ocasión y excusa de perseguir­
los: “Que el Tiber—dice—sale de ma­
dre, que el Nilo no se desborda, que 
hay hambre, que hay guerra, que hay 
peste... pues... ¡cristianos a los leo­
nes!”

Algo parecido observamos ahora en 
nuestra Patria; los cristianos, al de­
cir de los ignorantes, somos la causa 
de todo cuanto malo ha habido y hay 
en nuestra nación. Que fulano es anal­
fabeto ¡los católicos, pues, son unos 
obscurantistas! Que tal gobierno, tal 
ministro, tal gobernador cometió abu­
sos e injusticias, que, ¡fuera la Igle­
sia!, ¡expúlsense los frailes y monjas! 
Que las turbas inconscientes se amoti­
nan y amenazan socavar los cimientos 
de la sociedad, pues ¡los católicos lo 
han provocado, sean expulsadas las 
órdenes religiosas! , ,

Atentos a esta consigna el Comité de 
albañiles del Pont dTnca después 
de habernos atribuido ser la causa 
de su ignorancia y estolidez nos acha­
ca luego a nosotros los desaciertos de 
la dictadura de Primo, como si Primo 
hubiese gobernado en nombre y a gus­
to de los católicos.

No ¡oh engañados obreros del Pont 
dTnca! los católicos nada tenemos de 
común con la dictadura de Primo, en 
nada somos solidarios de su política.

Debeis saber que lejos de gobernar 
Primo a gusto de los católicos, en mu­
chas ocasiones fué Primo, verdadera­
mente hostil a la Iglesia; debeis sa­
ber que Primo prohibió la publicación 
de pastorales colectivas del episcopado 
español, persiguió a prelados respeta­
bilísimos como e! Emmo. Cardenal de 
Tarragona y conculcó los fueros v le­
yes de la Igles’a. No es pues, manifies­
ta injusticia echarnos en cara, los de­
saciertos de Primo?

Por el contrario nosotros los católi­
cos tenemos muchas pruebas y pode­
mos retorcer el argumento contra los

martes pasado en el diario" Correo de 
Mallorca” titulado “Cristo en la O. J. 
del Trabajo (Ginebra)” y aprenderéis 
a no ser sectarios. Veréis como las per­
sonas comprensivas aprecian el valor 
inmenso de los documentos católicos 
relacionados con la causa obrera. 
Aprenderéis que podéis ser los más 
acérrimos defensores de las reivindica­
ciones del trabajador sin abdicar de 
ninguna creencia o práctica religiosa.

Cuando, pues, vuestros dirigentes 
en vez de laborar por vuestros in ere- 
ses profesionales en que nadie es tan 
competente como vosotros mismos, os 
guían por senderos desconocidos para 
ellos, como son cuestiones jurídicas, 
diplomáticas y religiosas, os hacen ha­
cer el ridículo, explotando vuestra bue­
na voluntad.

Recapacitad, oh honrados obreros 
del Pont dTnca!, considerad sin apa­
sionamientos ni prejuicios lo que os ; 
acabo de decir y obrad en consecuencia. I 
Luchad, sí, contra la explotación del 
capital, pero sacudid también la ini­
cua explotación moral de los que os 
engañan.

UN HIJO DEL PUEBLO

Pescant al vol per Manacor
—¿ Qué és aixó que ha passat a Cap- 

depera (se refería ais desordres de ses 
passades eleccións)? .

—¿Qué ha d’esser? Cinch o sis fe- 
soites que tot heu han desbaratat.

(¡¡¡Y ALLA NO N’HI HA!!!)

y que les monjes y sacerdots li dona­
ren consol fins *ls derrers momen:s. 
¿Qué vos pareix?

Sabem que heu perdut el nort de 
tot. quant escriviu: “que nuestra re­
ligión quemó de vivo en vivo... a Fian- 
cisco Ferrer”.—Jo que me pensava

—Jo som comunista. No crech 
Cristo. Aixó es un cuento passat 
moda. ,

en 
de

ha—¿Y com és, idó, si Cristo no 
existit que ets soviets comunistes han 
fet un monument an es seu traidor En
Judes? Homo, si ha existit un, ha d’ 
haver existit s’altre.

—(Mirant es rellotje). M’en vaig 
que és hora d’anar an’es Cine.

(¡¡¡VALENTH!)

—Sabeu qu’estirem de bé (deia una 
dona a un’altre). Eli llevarán ses pa­
gues d’es Clero. ’

—¿Y qué és es Clero?
—Jo no heu sé.
—Ni jo tampoch.
(¿IDO XERRAU?)

P. Simó

¡SaM y Repíilfa y... un I* berenar
PEL CAMARADA R. B.

He llegit el vostro article “I'nsu’tos 
¿A qu en?”y ¡saben que hi estich de 
xalest y de satisfet de tractar ab un 
homo tan redesabut, com vos!

No’n ten:u peí. no, de lo que deia 
una ma'a llengo que volía dir sa firma
que vos posan.
sou més fí qu’una reda

; Rústirh ? ¿Vos? que
Beneyt? y

socialistas que gozaron de favor sin­
guiar durante la dictadura.

Entre otros casos, he ahí uno: En el 
Consejo del Minister:o del Trabajo y 
Previsión, ¿a qué partido pertenecían 
los consejeros nombrados de Real Or­
den? Pues sólo y exc'usivamente a los 
socialistas. Los obreros católicos no te­
níamos ni un representante. El repre­
sentante obrero en el Consejo de Es­
tado quien era sino vuestro jefe Lar­
go Caballero?

Juzgando imparcial mente ¿no es una 
injuria, no es un sarcasmo atribuirnos 
a los católicos los desaciertos de Pri­
mo?

* sou més viu que una gene*a.
Pero, redegomes, ¿d’aon mos heu 

tret aquets “insultos" que dona ‘ a los 
asilados el embrutecido (¡sabeu que

NOVEDADES SOCIALES
‘ Nos suplicáis irónicamente en vues­
tro artículo que os enseñemos nues­
tra doctrina, por ver si hemos ‘‘aña­
dido alguna novedad que os sea útil”.

A esta pregunta puedo responderos 
que efectivamenti? tenemos los católi­
cos un nuevo documento que ensena­
ros sobre materias sociales. Me refie­
ro a la última Encíclica titulada “Qua- 
dragessimo Anuo” que acaba de lanzar । 
a la humanidad el Papa Pío XI. Es un
documento admirabilísimo y magistral 
sobre la pavorosa cuestión social; y 
por si acaso no me consideráis autori­
zado para aplicarle 'los calificativos ex­
presados, os repetiré las palabras con 
que la ha juzgado nada menos que un 
socialista y no os figuréis que un so­
cialista cualquiera sino el mismo Di­
rector de la Oficina Internacional del 
Trabajo M. Alhert Thomás quien en 
un discurso pronunciado en Ginebra 
con ocasión de aceptar un cuadro de 
Jesucristo que le ha ofrecido la Inter­
nacional Cristiana dijo que concedía 
un precio inmenso a dicha Encíclica la 
cual — afirma el mismo socialista Tho- 
más — “en la crítica, va sin duda tan 
lejos o quizás más lejos que muchos 
documentos conocidos".

ho sou de fí!) semanar’o bautizado con 
el nombre de VERDAD Y JUSTI­
CIA”? Deu esser de sa vostra vivor. 
Yo he lletgi'- tots es números y cap 
n’hi he robat. Ve am, trey-ne ún, Vos 
que sou tan sabut.

“Sabemos perfectamente que a vo­
sotros la verdad os espanta.”

An a quí espanta és a Vos que no 
heu tengut més remey que fals ficarla 
per treure e’.s insu-'os que sa vostra 
cabessa volía que donassem ais pobres 
de la Misericordia.

“Con todo el tono de insulto decís: 
;Pobres asilados!”, cuant no se pot 
dir ab tó de més comnasió y de més 
car dat. ¿O no saben lletgir? Perque, 
si sa vista vos curtetja, digau-ho. ho­
mo, y vos deixarem unes uyeres. Lla­
vors si que heu i areixereu ben lletrut.

“Los que tuvisteis la desgracia de 
no conocer 'as car das de unos pa­
dres, exponed freno, no rnsulteis a los 
dósitos, que no sabéis a quien insul- 
i*" s". ¿O ner dir aixó hem insultat? 
Tornau-ho lie gir, homo/^tb mes bones 
uyeres; qué no vos passi res ner mam: 
“¡Pobres niños! (deia VERDAD 'i 
JUSTICIA) ¡Pobres asilados? Los que 
tuvisteis ]a desgracia de no conocer las 
caricias de unos padres, o estáis pri-

4 LWA RECOMENDACION

Os recomiendo ¡oh obreros de! Pont 
dTnca! y de toda Mallorca que leáis 
y releáis el artículo que se publicó el 
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' vados de tener el consuelo de los vues­
tros”...

Lectors de VERDAD Y JUSTICIA, 
voltros que no du s benas deyant ets 
uys. ¿Nhi veis cap d’insúlt aquí? Idó 
aixó es tot lo que ha fet despotricar 
a! Sr. R. B. y dir-mos que mos havíem 
de posar freno, qu’el semanari era em­
brutecido; que no vol ques seu cer- 
vell “se ensucie con manchas de la fal­
sa religión” que és sa nos'ra; “que 
sois enemigos de la verdad y la justi­
cia", etc.

/ Quí vos pare:x que insu’ta, noltros- 
o éll?

Pero ¡uen! jo que som un rústich 
, pajes, de Historia en sé un noch més 

que vos—¡si arribava a ser ciutadá! — 
y de Gramática, no heu sé, perque ai­

' xó de “exponed freno" ?/ de “dósitos" 
es necessari haver estodiat a devall te­

! rra per posarho. ¿Y ets acentos, qué 
I son bons? Perque vos ne menjau un 
| munt. ¿O no havieu berenat?

Anem, homo, berenarem plegats; C’- 
reres i tot trobarem, encare que haji 
passat es temps. ,

Deis: “Sabemos perfectamente (ai­
xó és sa meua racció) que a vosotros 
la verdad os espanta, porque ella ha 
sido la descubridora de vuestra farsa 
(ja m’en donau de bes-cuit, en tendré 
per diñar y-tot) de los horrorísimos 
crímenes inquisitoriales; sabemos 
(¡qué sabeu de molí!) que vuestra re­
ligión quemó de vivo en vivo a Jorda- 
no Biuno por decir la verdad (jo per 
mí en lloch de posarvos uyeres blan- 
ques, quant vos ho deia, les vos heu 
posades negres; porque heu .veis tot 
el revés; a sa ment da li deis veritat 
y a sa veril'at, mentida), a Juana de 
Arco (si que heu sou llestV a Catalina 
Taronfí (ja la duis de broca a n’questa 
Catalina), a Mariana Pineda (no’n 
fasseu riure; que faré mala vía), a 
Frrancisco Ferrer (¡¡a’xíü) y otros 
muchos que podríamos nombrar pues, 
todo el mundo sabe las criminalidades 
que cometió la inquisición contra to­
dos aquellos que decían la verdad (gi- 
rant sa truita ¿eh?)"

Bon berenar m’heu donat, y sense 
teñir talent. Pero es que vos es'otj a 
Vos, será més saborós. Ala, idó, men- 
jau y bon profit:

MENTIDES A FERFE- 
LLONS

Sabem que mentiu tan alt o tan pe- 
tit com volgueu esser, quant deis que 
sa nostra Relig ó va cremar de viu en 
viu a Na Juana d’Arco.—No heu d'- 
gUeu fort que si es franceses vos sen- 
ten vos menjaran a picades.—A Na 
Juana d’Arco la mataren els ingleses 
perque los havía tret de ses ciutats 
més importants de Franca. ¿No sabeu 
que va dir ella a demunt sa fogatera 
aon havía de morir? “Mor, deia a n’es 
seu fiscal, per culpa vos'ra; si me ha- 
guesseu entregada a l’Isgles o y no 
a n’es meus inimichs. no estaría jo 

' aquí”.—De manera que Santa Juana 
I d’Arco diu que no era ITgles a que la 
i matava. eren els ingleses, es seus mii- 
'[ michs—¿Y vos pareix a Vos, tan sabut 

com sou, que si la nostra Religió, que 
Iglesia y Religió es lo ma'eix p’e! nos- 
tro cás, bagues fet cremar a Na Juana 
d’Arco, llavors Vhagués feta Santa?

Sabem, també, que no’n deis brot 
de veriiat quant contau que sa nostra 
Religió mata a Na Mariana Pineda;— 
¿O no lletgiu es d:aris republ'cans, 
tanta salud y república com desitiau? 
Si fosseu un homo il-lustrat haurieu 
vist demunt es d aris d'es mes de maig 
nn#« més defensen sa República que Na 
Mariana Pineda va esser condenada a 
mort día 26 de maig de 1831 p’el fis­
cal Aguilar y el jutge Pedrosa, ins- 
truments del Govern d’aquell temps,

qu’es consell de guerra, que judicava 
ets incendiaris de sa semmana trágica, 
l’havía fet fusellar. ¡Ja heu som be­
neyt—Mes per beneyt que sí a no me 
fareu creure Vos que aixó sía una de 
“las criminalidades que comet ó la I)i- 
qwsíción". LTnquisició acabá día 15 
de juriol de 1834 y En Ferrer morí 
día 13 de Octubre de 1909. ¡Ulls espol- 
sats, homo, y fora son!

Sabem que sou un embustero, quant 
deis “que vuestra religón quemó de 
vivo en vivo... a otros muchos que po­
dríamos nombrar”; per que sa part 
esglesiástica o religiosa de ITnquisició 
no condenná a mort ni an aquets oh-os 
muchos, ni a ets altres que anomenáu. 
A ITnquisició qui condemnava a mort 
o a altres penes, era el tribunal civil, 
el bra^ seglar que deian an aquel! 
temps, y no condemnava segons cap 
lley de l’Església, sino “por las leyes 
y pragmáticas de estos Reinos” (d'Es- 
panya). Y no som jo que heu dic, ni 
cap católich, es un protestant el Dr. 
Ernest Scháfer. (Cf. la sent. c. P. Ca- 
zalla de la seua obra de tres toms so­
bre ITnquisició). Els tribunals esgle- 
siástichs, només dictaminaven sobre 
l’heregía del qui els eran presentaos. 
Tot lo demés estava a cárrech deis tri- 
bunals del reyne. Si hi havía, idó, cual- 
ca defecte no és a la religió que l’heu 
d’atribuir; és a les lleys de ferro, que 
retgíen en aquell temps per tot-hom. 
¿ Estam ?

Una cosa empero, no sabeu o no vo- 
leu sebre, Mestre R. B., que sa gent de 
Simeu veuen es gep dets altres y no se 
miren es seu”. Y per mí heu sou vos 
de Sineu. M’ho pensaría, sino hague- 
sseu dat mostras de finura de ciutadá. 
(¡ !) ¿No sabeu o no valeu sebre qu’en- 
tre es vos ros amichs, ets soviets de 
Rus'a, hi ha una inquisició anomena- 
da Checa o Guepeu cent voltes més 
sanguinaria que s’espanyola; una in­
quisició que condemna casi sempre 
sense formació de causa; una inquisi­
ció que ya abans de l’any vint y cinch 
havía mort o fet matar a prop de dos 
mdlóns de persones ,entre elles a 
192.000 obrers? ¿No sabeu taiiipoch lo 
que déla En Lenin, es fundador de ses 
idees que defensa aquest paper aon 
escriviu? “No importa, aqüestes son 
ses seues paraules, que muyri el no- 
ranta per cent des poblé rús, con tal 
de que visca llavors el deu per cen- en 
el moment de sa revolució mundial”.

Aquest gep vos no’l vos havieu mi- 
rat. Qui está net, homo, que tir la pri­
mera pedra. ¿ O vos pensaveu que no­
més mos porieu dir bruts (embruteci­
dos) a no!tros?

Bono, camarada R. B„ en ven:r sa 
renai-t;dora. que vóltros predicau, 
m’heu d’estojar un noch del vostro se­
bre, un poch de alió tan fí que vos 
posau per parlar ab molta finura y un 
parey d’aquets papers banyats que heu 
trobat devall térra, per dir tantes coses 
com sabeu. Jo. no tengueu por. los llet- 
giré ben lletgits, ab uyeres y tot. y ab 
sos peus dins un ribell d’ayo-o fresca 
si es necessari per anar ab ulls ben es- 
polsats y no amollar can mena.

Lo que vos recoman és. que en tor­
nar venir a berenar ab jo. no vos en­
faden tant. Eli pareixía que me volieu 
menjar a mí v tot. Si teníu fam. no 
passeu pena. Encare vos estoti diñar 
y sonar: pero: de nesnles. cas'anv^^ v 
panets. En voler-ne ja heu direu. Avuy 
ja vos bastarán ner berenar.

Salud y República P. S.

Prr exceso de original 
nos vemos obligados a demorar 1a 
publicación de diversos artículos, 
entre ellos, nuestra contestad'n v 
comentario a1 publicado por «Ciu- 
tadania» acerca de un supuesto cri­
men ocurrido en Hornachos (Bada­
joz).
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